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Me ha resultado bastante difícil encontrar aspectos problemáticos en este filme debido, quizás, a mi visión particular sobre la temática que propone.  Por ejemplo, no veo que sea relevante el hecho de que la película plantee otro modelo de familia, como señala Yeon-Soo Kim, o que el espectador de la película pueda verse como un turista cuya intervención marca la separación de dos espacios (mercado-lugar, video-fotografía, Barcelona-Costa Brava) y la presencia débil de una identidad catalana que es reemplazada por el cosmopolitismo de sus protagonistas.  A mi ver, esta forma en que se quiere ver la concepción de la familia o de la vida en pareja planteada por Marta Balletbò-Coll resulta sesgada debido a que la crítica da por sentado que deben existir una serie de modelos preconcebidos conectados con su homosexualidad.  Estoy de acuerdo con que la película hace una crítica a la falta de apoyo de la Generalitat catalana a los artistas locales, o que presenta por primera vez las dificultades que existen para asumir una identidad lesbiana en algunos medios de la sociedad barcelonesa (la facultad de ingeniería, el mundo corporativo) – lo que convierte a San Francisco en el lugar ideal y en el sueño a perseguir durante toda la historia; también concuerdo en lo problemático que resulta que la película haya sido un hito para el cine peninsular pese a que no está hablada en castellano o catalán.  Sin embargo, considero que, al igual que señala Paul Julian Smith en su reseña, lo más importante del film es lo que no vemos en él.  Particularmente, llamó mi atención la técnica meta-narrativa y las conexiones que hay entre la historia de amor de Ana y Montserrat y el monólogo con el que la directora fracciona el flujo narrativo de la película.  La forma en que Montserrat asume progresivamente su identidad homosexual hasta aceptar que puede tener una relación con Ana es similar a la forma en que la perspectiva de la protagonista del monólogo progresa hasta aceptar a su vecina lesbiana e incluso involucrarse en un romance con ella.  De esta forma, el monólogo se inserta dentro de un marco narrativo más grande: el de una comedia romántica que sigue una estructura tradicional.  Aunque es fácil ver que se trata de una película de bajo presupuesto, llama la atención la gran calidad con la que ha sido producida y editada, así como la forma en que la directora concilia el hecho de que Costa Brava sea una película de autor (con una narrativa particular y con las libertades que permite la financiación privada), en la que Balletbò se rehusó a seguir todas las exigencias de los distribuidores norteamericanos, con el hecho de usar un formato bastante conservador con respecto al género (acá me refiero al de comedia romántica).  Considero que esta negociación de dos aspectos en apariencia opuestos tuvo que ver en el gran éxito que tuvo Costa Brava fuera de España.
